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% ECO DE CARTAGENA-

Unes 12 de Julio de 1880. 

RESTAURACIÓN 
DE U IGLESIA 

lE SANTO DOMINGO. 
BENDICiONJÍ APERTURA. 

(CONCLUSIÓN.) 

"<i las tres épocas que dijimos ha 
J*Í*lo la iglesia de Santo Domingo, 
^Ftí la primera y la última hay 
'̂ fto orden de afinidad, una serne 
"2a tal en sus principios y en su 
^^<i da ser, que h-iceu resultar 

^ la consideración la idea consola-
•^fadeque ni el tiea)po con sus 
"̂ •Oates, ni el espíritu del progreso 
'* sus tendenciis innancipadoras, 

*|el»íScepticÍ9irao, ni la üosoíía con 
'̂ «s sus escuelas, h a»sido bastante 
«Xtiuguir entre nosotros el espiri-
piadoso en que se edificaron nues-
"»mayores, tanto más rico, cuanto 

*yor era su pobreza; tanto más 
liintarioso. cuanM más grandes se 
'Sentab «n las dificultades. 
^lí la primera d« dichas époous 

mos admirar un pueblo deca-
''te ayudando con sus limosnas á 
*iciscanos y Dominicos, á Merce-
•'os y Carmelitas, á Aguslinos y 

^spitalarios para levantar aquí 
*̂evas casas du retiro y nuevos tem 
^ 4 Dios; y constantes y generosas 
"•̂ n̂ sus gestiones en el intento de 

^*8ir a su propia costa un monaste-
R^*^Q religiosas, bajo el patronato 
"r^^'«nta Florentina. La espaciosa 

k^esia de Nuestra Señora de Graci i, 
***" cuando jutiiotada en tiempos 

prósperos, pregonando está el 
'ftío y más grande de sus sacrifi-

^ Hoy al cabo de tres siglos en 
^ ^«_lodo ha variado; cuando las le-

M y las costumbres, el hábito y la 
I ^''^'^^'^^'id^íí; cuanto se encierra 
|,^^iílro del orden social, llevan en sí 

*«llo progresivo de los tiempos; 
^*t>do ol iodift-rentismo so estiepde 
!Í *fé pur«jce como que vacila; por 
i^iottade esas grandes transforrpa-

—'*'**» Vemos alzarse robusto, et̂  la 
.̂ '̂ f̂'* *̂ e sus principios, con tod^ la 
Ij'*ía del sentimiento y dal idea-
j . "^0, aquel espíritu de piedad, tan 

; J!^'^ «nt(5nces en la pobreza, como 
iu*^ ^' ® îfi'̂ *"''̂  h°y 6'^laprospe-

^ >̂n ese poderoso auxilio, la orden 
Pfedieadores, dificilraente hubie-
Podido \imm 4 término su obra; 

js ^se sentlmientogeneroso, la igle-
^'i Santo Domingo de Cartagena 

^^nus 8¡ hubiera podido levantarse 
tft ^i*'^''''^* del arranque de los bo-

Ĵ '«ís de su magnifica cúpula, 
jj^^as caatidrtdes con que el listado 
^ '^^ntribuido pHPa Ui restauración 

<̂>'o una partida en la suma de lo 

.!• 

recaudado; otra lo es el producto de 
las rifas de objetos cedidos á be­
neficio del proyecto, entre los cuales 
merecen especial mención por su 
mérifo y procedencia un magnifico 
escritorio con incrustaciones de por­
celana, regalo de S. M. el Rey (4), y 
de la Serenísima Señora Princesa de 
Asiúif^ mk» ftoíÁcmit f^pa, de f^U^ 
de delicada labor, gusto del renaci­
miento. 

Por fin el día nueve de julio de 
mil ochocientos ochenta, el templo 
ha podido ser bendecido de nuevo, 
á ios trescientos añus de su funda­
ción, siendo ministro en este acto el 
teniente de vicario general castrense 
Sr. D. Vicente Alcayde; después de 
lo cual celebró la primera misa el 
cura párroco D. Francisco Mellado; 
y al siguiente tuvo lugar la apertura, 
de la manera solemne que cumple 
ala grandeza del objeto y al crédito 
de los cuerpos do la armada y el ejér­
cito. 

De hermosa perspectiva, que 
abrillantaba una bien distribuida 
iluminación en elegantes candeleros 
dorados; se ofrecía el altar mayoi: 
un precioso arco de flor plateada 
adornaba la boca del camiirin de la 
Virgtín, y otro igual la del taberná­
culo. Floreros del mejor guslocoéaiv-
pletaban el decorado. I<as demás 
altares, en su mayor partf provisio­
nales, se haUabaa tembien ilumina­
dos. Dios, como queriendo demostrar 
lo acepto dtí la ofrenda, hizo brillar 
un ffol esplendente, bajo un cielo 
todo azul, inundando de alma lux 
loa ámbitos del templo á través 
de sus pintados cristales. Uno de 
sus rayos vino cisualmente á po­
sarse sobre la cátedra donde gala hi­
cieron un día de su oratoria los P. P. 
Santa y Quiles (2). Cupo ocuparla 
dignamente en este dia al virtuoso, 
cuanto ilustrado P. Jaca, superior 
del colegio de escolapios de Santo 
Domingo de Orihuela, quiett en uu 
compendioso discurso,hizo ver cum 
fioaz fué siempre la in^uencia de la 
piedad «n las grandes concepciones 
del genio, y que solo la fé es la que 
paede hacer dig«asi«i» dliF«| trayeú 
doen su apoyo las palabrasdel apóstol 
creed en vue$tras ohrat, pero cre^d 
en la fé, y deduciendo de tales prin­
cipios la gloria que en ello eabe á 
Cartagena por lo que ha contribuido 
á la restauración de un templo^ Con 
eate motivo el orador dirigidlas más 
sentidas frases al pueblo, á los ma­
rinos, y á los militares, y á todos 
cuantos han prestado para ello su 
concurso morálé material, y con 
especialidad al dignísimo Capitán 

(1) Dicho escritorio le ha cabido en 
suerte al Sr. Marqués de Campo, quien lo 
ha cedido de aaevo á beneficio de la igle> 
aia. 

(2) Este lUtimo se vid honrado con el 
priorato de un convento de Roma. 

igenoraldel DepaitamentoSr. Pezue-
f la, como principal agente y reloso 
Igestioiíador en tan laudable obraj 
* concluyendo por invocar para todos 

la bendirion del cielo. 
Domine Dilexi Decorem Dumia 

/uoe Et locum hahitationis Olorice 
íitoe (2). 
'"lEsto se ha e s ^ l o s^bre e l cor­
nisamento interior del tambor de 
la cúpula del templo; y nada ú la 
verdad mas oportuno. 

Ofi<i6la misa el citado párroco 
señor Mellado, asistido del clero 
castrense, estando de manifiesto 
S. D. M. y acomp.iño la brillante 
btnda de música del t^;rcer regi­
miento de Infioteiia de Marina. 

Todos los cuerpos de la Armada y 
del Ejército estuvioron allí repre­
sentados par sus respectivos jefe»; 
y al lado del Capitán General se ha­
ll tba el gobernador de la plaza 
sflílor Fajardo, yjá su continuación 
el contra-almirante, comandante ge­
neral d.»l Arsenal señor Guerra é 
Intendente de Marina señor Es-
criche. 

Frente 4 estas autoridades se 
yeian las del ¿rde» civil, judicial J 
administrativo^ 

La }ttrisdiccion castrense, que 
aqui, como centro marítimo y pla/a 
de armas, es numerosísima, tiene ya 
su templo propio. Tiempo era ya. 
A los principios, la parroquia de 
San Fernando, que bajo tal patro 
nato se creó la de este Departamen­
to estuvo anexa á la Iglesia del con­
vento de la Merced; de aqui pmó á 
la de Nuestra Señora de Gracia; 

j y en esta h^ p rmanecido haSíi su 
, ir.»slación á la de Santo Domingo. 

Con referencia á la antigüedad da 
la parroquialidad castrense, diremos 
que esta data del año mil setecien­
tos seseiít» y nueve, en cuyo primer 
día está registrado el bautismo de 
Josefa Bernarda hija de D. Joséüe 
la Encina, maestre y contador del 
jabeque de guerra Catalán. El pris 
mer matrimonio lleva la fecba de 
veintinuüve de Junio de mil sete­
cientos setenta y cuatro y lo fué en­
tre D.José Gutiérrez de Bubalcavti, 
caballero de la orden de Montes» y 
D.« Maria TeVesa deMe-Una y Rojas; 
y administróles el Sacramento el 
presbítero D. Antonio Gutiérrez. 

MANUEL GONZÁLEZ. 

Madrid llJuUo 1880. 
Mi querido amigo: parece cosa decidida 

que en este año se abran al servicio públi­
co la^ estaciones telegráficas de los ferro-
<arrile«. También gozarán de igual benefi­
cio, to4a8 las poblaotooM caberas de parti­
do jadicial. ¡Ojalá que eí buen camino, que 
ahora recorre el asunto, no se tuerza y 
dentro de poco contemos con IODO estacio­
nes telegráficas, sobre las 380, que existen 
actualmente. 

(2) Sefiwj yo he agnado d deojw» d« tu 
«asa y 9l lugar donde reside to gloria. 
Psalm25 V.8. 

Ya que de telégrafos hablamos, le dir 
que la estación de esa ciudad, ha producido 
más de 2000 duros, durante el ejercicio del 
año económico de 1878 á 79. Sin embargo 
de tan grandes beneficios, la línea proyec 
tada á Mazarron y Lorea, no se realiza por 
la incalificable apatía de nuestros dipatu 
dos y senadores y de las autoridades, que 
son las primeras interesadas en que se llev a 
db á cabo. 

La semana que ha terminado, es fecun 
da en malas nuevas. El sabio médico y 
operador Sr. Marqués de Toca, ha bajado 
ai sepulcro. El distinguido profesor de la 
Universidad central, Canalejas, y el nota­
ble crítico Revilla, se encuentraa ambos 
atacados de una crnoUsIma enfermedad: la 
locura. ¡Dios nos conserve á loa dos por lo 
mucho que valen! 

La compañía italiana de la eminente ac -
triz Sra. Marini, nos ha abandonado. La, 
última representación ha sido El suplicio 
de una madre. La ovación tri üatada 4 todos 
los artistas fué entusiasta. UifíoiliBento po­
drán olvidarla por ser de aquella» que for­
man época en la vida. Bien satisfechos pue-, 
den ir de las muestras de considsraciea y 
cariño que les ha dado el público de Mar 
drid. 

Hérct(/es terminó saŝ uiza>la«, reventando 
al empresario; verdad es que este se olvi­
daba de pagar á todo el mando. Par ahora 
pues, está cerrado el Teatro y Circo.dol 
Principe Alfonso. 

Hoy es laúltíma f nncion en la AlhaoqllBl̂  • 
Apolo cielNra «o» poértaa el 15: de'mod 
que toda» las diversíone« de t«»ao quedan 
reducidas al circo de Price y á los jardioei 
del Retiro y dos ó tres testroohoe de eaar-
to orden. Ho es demasiado para una pobUi 
oion de 466000 habitante^ que tiene an 
perímetro de 76600* mebros; que oontiepe" 
93821 viviendas, qoe poaóe 895 oailea con, 
una longitud de 348877 metros [63 legaaa] 
y qae por último tiene 6661369 metros 
cuadrados de auperfioie edificada. 

He tenido ocasión de atirtir áloa naev«p 
experimentos verificados con los teléfmos 
Limiena. Son lo más perfecto creado hasta 
el dia y eaceden con mucho á los reaultadoi 
obtenidos con loa de Edison Bell y demás 
inventores. 

La exposición de los trabajos de dibujo 
de los alumnos de la Escuela de Artes y 
Oficios, ha sido una cosa notable. En elk 
se han reunido lo perfecto y bien acab^o, 
con unu notabilísima variedad. , 

El general Serrano no presidió la fiesta 
anual conmemorativa del 7 de Julio, que 
celebm la Seoiedad de ÍTacionales veterâ  
nos. Sin duda estarla estudiando algunos. 
párrafos de la vida y hechos del malogrado 
Torrijos, fusilado en Málagaí 

Por fin el Ayuntamiento de Madrid se 
deeide á las reformas. Establece una red 
telefónica para servicio interior. Asi se 
evitará el que en los incendios, las cam­
panas de laa iglesias, lleven la alarma y 
sobresalto á las tamilias; y se conseguirá 
que los encargados del servicio acudan 
puntualmente á los logares del siniestro. : 

También trata de dar otro cuarto de 
eOTiversion á los faroles del centre del Pra­
do, con objeto de que dicho paseo esté algo 
más alumbrado. Hoy por hoy, ha perdido-
el carácter pcenliar, que antes le distiiî  
guia y á su elegancia y ani:v ê¡on de otr4r 
veoes, ha sucedido un casi abandsono y nn» Í 
cursilería manifiesta y una clase de gente, 
que solo vive en la semi-o$curidad. 


